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4.1  Quants són?

Població gitana als diferents estats europeus

1. Indica al mapa d’Europa, en els dobles requadres, el nom dels Estats i el corresponent

nombre de població gitana, segons les dades anteriors:

Albània 62.000

Alemanya 75.000

Àustria 16.000

Benelux 30.000

Bulgària         800.000

CEI 260.000

Escandinàvia    26.500

Espanya         500.000

Ex-Iugoslàvia     800.000

Grècia               90.000

Hongria             600.000

Irlanda 15.000

Itàlia                  80.000

França 250.000

Gran Bretanya   50.000

Polònia              50.000

Portugal 92.000

Romania         2.000.000

Suïssa 5.000

Turquia              500.000

Txèquia i Eslovàquia    800.000 



316

2. Fes un histograma (diagrama de barres) amb les dades anteriors. Ordena els països

de més a menys població gitana.

3. A quins països europeus hi ha més població gitana?  En saps la causa?

SITUACIÓN DE LOS GITANOS EN LA EUROPA DEL ESTE

El nuevo éxodo de los últimos nómadas

Cinco millones de gitanos viven en Europa del Este. La caída del muro ha supuesto cambios en su si-
tuación, no siempre favorables. De Bucarest a Rostock, los gitanos son víctimas del rencor popular
que arrecia a la par de la  crisis. Son los últimos nómadas y los primeros chivos expiatorios.

Parecía una nueva edición de la noche de los cuchillos largos. Con distintos protagonistas: los nazis
eran rumanos; los judíos, gitanos. Un millar de rumanos marcharon, armados con antorchas, hacia
el barrio gitano de la ciudad rumana de Turu Lung. Las casas de 30 familias gitanas fueron in-
cendiadas. Una niña murió entre las llamas. Este incidente es uno de los 24 programas que han su-
frido los gitanos en otras tantas ciudades rumanas en los últimos dos años. Los gitanos rumanos
son, junto con la minoria húngara de Rumania, los primeros que sufren en carne propia el rencor
popular provocado por la crisis económica e ideológica que atraviesa el país.

No sólo en Rumanía: los sucesos en la ciudad alemana de Rostock, donde grupos de alemanes nazis
asediaron durante una semana un albergue de refugiados extrangeros en su mayoría gitanos, han
llamado poderosamente a la puerta del pasado alemán.
El descontento popular de la Alemania unificada, que se vive sobretodo en la depauperada ex-Repú-
blia Democrática, vierte todo su odio sobre todo contra los extrangeros que acuden al país en busca de
refugio político o de mejores condiciones económicas. Este odio se orienta sobre todo contra los cínga-
ros, que se resisten a integrarse y destacan por sus exóticas vestimentas y sus costumbres de largo
arraigo, radicalmente distintas de las locales. Los cócteles Molotov, los lemas xenófobos y el aplauso
de miles de ciudadanos que acompañó la violencia contra los refugiados en las ciudades alemanas
pusieron de manifiesto que el odio popular contra los miembros de la comunidad gitana no estalla
tan sólo en Rumania.

Los últimos nómadas de Europa

Los cíngaros son los últimos nómadas de Europa y no tienen destino al que llegar. Se llaman Roma,
Sjnti, Kalo y Jenish, subgrupos étnicos del pueblo gitano. El 75 por 100 de los gitanos europeos viví-
an al otro lado del muro. Llegados a Europa en el siglo XIV desde la India, la comunidad gitana su-
fre, tras la caída del telón de acero, una discriminación creciente. Los organismos de defensa de los
derechos humanos ya han dado la voz de alarma.

En todo el bloque oriental, la caída del comunismo y sus rígidas estructuras de poder no ha provoca-
do una mejora en la situación de las comunidades gitanas. La nueva libertad de expresión en los pa-
íses del Este, desconocida durante decenios, ha dado frutos también negativos. Al igual que Ruma-
nia, los extremistas en Europa del Este usan los medios de comunicación liberados para promover el
racismo y la xenofobia.
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Es Rumanía el país de Europa con mayor número de gitanos. Según cifras oficiales, su número as-
ciende a unos 400.000, de los 23,2 millones de rumanos. Sin embargo,  Nicoale Gheorghe, jefe de la
Federación Etnica de los Roma de Rumanía, afirma que la comunidad gitana cuenta, en realidad,
entre 2 y 2,5 millones de personas. Pero ser gitano en Rumanía no es sencillo. “Muchos de ellos pre -
fieren calificarse como rumanos o húngaros, porque si se identifican como cíngaros ello significa si-
tuarse en las capas inferiores de la sociedad y visto como un paria”, afirma Gheorghe.

Arengas sin tapujos

Los medios de comunicación siguen la pauta de los líderes políticos más populistas y extremistas, y
arengan sin complejos contra los gitanos. Los diarios sensacionalistas fomentan sin tapujos la idea
extendida entre los rumanos de que cíngaros, junto con los judíos, son culpables del deterioro econó-
mico que sufre el país. Rumanía llegó a afirmar en sus páginas el períodico Romania Mare, sólo
volverá a ser “un país civilizado cuando los gitanos ya no roben las flores de los cementerios”.

Calificados como “llamamientos abiertos a la xenofobia” por la Organización Internacional del
Trabajo (OIT), el exabrupto más extremo apareció en las páginas de la revista Renesterea Banatea-
na: “Hay que hacer con los gitanos lo que hizo con ellos Antonescu”. El dictador rumano, un alia-
do de Hitler, ordenó “la eliminación de todos los gitanos”.

Los gitanos rumanos nunca llegaron a ser integrados en la sociedad rumana pese a los frecuentes y
feroces inventos del régimen de Nicolae Ceaucescu de homogeneizar a todas las comunidades étnicas
del país. Pero el clima de violencia que reina actualmente es tal que los cíngaros se sienten más ame-
nazados ahora que antes de la caída del comunismo.“Durante decenios fuimos tratados con despre -
cio y éramos objeto de chistes. Pero nunca hemos sufrido esta violencia”, afirmó Onoriu, presidente
de la Unión Democrática de los Roma, en Bucarest.

Rumanía es quizás el caso más extremo, pero también en los demás países de Europa del Este los cín-
garos son víctimas de una ola creciente de racismo y ultranacionalismo. En Checoslovaquia, con
800.000 miembros, y en Hungría, con 700.000, la comunidad cíngara vive encerrada en un calle-
jón sin salida. Enclaustrados en los más bajos estratos sociales, sin posibilidad de obtener un traba-
jo y con viviendas miserables, el círculo vicioso de desempleo, alcoholismo y analfabetismo parece ine-
luctable para los cíngaros. Los 800.000 gitanos que vivían en lo que fue Yugoslavia estaban, hasta
antes de la guerra, a merced del arbitrio de las fuerzas del orden. Ahora forman parte del enorme
ejército de refugiados que ha producido el conflicto bélico o bien siguen viviendo en su marginación
en las repúblicas de Serbia y Montenegro.

El ambiente de violencia, el hostigamiento popular y las constantes agresiones han empujado a mu-
chos gitanos, llevados como tantos también por la mísera situación económica, a emprender la larga
caminata hacia Occidente. Con el nuevo éxodo renacen las leyendas que han servido, a través de los
siglos, como justificación para la discriminación de los gitanos. Ellos son, vox populi, mendigos y
vagos, sucios y ladrones.

Con sus destartalados coches de lujo, en tren o en autobús, emigran en busca de un futuro mejor.
Muchos de ellos llegan a Alemania. El año pasado llegaron al país unificado más de 57.000 ru -
manos. Y este año, de enero a agosto, eran ya 40.500. Según estimaciones, cerca del 60 por 100 de
ellos son gitanos.
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Tratado de depuración étnica

Con la intención de contrarrestar la creciente resistencia popular en Alemania dirigida sobre todo contra
los gitanos, el Gobierno alemán reaccionó con premura y firmó un cómodo acuerdo con el Gobierno de Bu-
carest. A partir del mes de noviembre, unos 300.000 gitanos que pidieron asilo en Alemania serán depor-
tados a Rumania.
El Gobierno Rumano recibirá a cambio del gesto de firmar lo que los Verdes han denunciado como de  “tra-
tado de depuración étnica”  un suculento crédito por valor de 1.000 millones de marcos alemanes. Las or-
ganizaciones gitanas han puesto el grito en el cielo. De pronto renace el acuerdo del Tercer Reich, en cuyos
campos de concentración perecieron cerca de 600.000 gitanos, calificados por ellos como “Untermenschen”,
es decir, seres inferiores.

(B. Schwarzwälder, a Amaró Gaó)

• Comenta quina és la situació del Poble Gitano a Europa. En els darrers anys, ha empitjo-

rat o ha millorat? Quines creus que en són les causes?

Dades de l’Estat espanyol

Per a la distribució de la població gitana a l’Estat espanyol, oferim un quadre que presenta Juan

de Dios Ramírez en el seu llibre En defensa de los míos.

PERSONAS      0-500    500-1.000     1.000-5.000            5.000-10.000      Más de10.000

CIUDADES

Ávila 

Barbastro 

Calahorra 

Canarias 

Ibiza 

Lugo 

Menorca 

Orense 

Plasencia 

Segovia 

Solsona 

Tortosa 

Vic 

Vigo 

Zamora 

Burgos

Castelló de la Plana 

Cuenca 

Huesca

La Seu d’Urgell 

León

Logroño 

Palencia 

Palencia 

Donosti 

Segovia 

Sigüenza

Soria

Tarazona 

Teruel

Toledo

Alacant

Albacete

Almería   

Badajoz

Bilbao

Ciudad Real  

Córdoba

Girona

Jaca 

Jaén

Jerez de la Frontera  

Málaga

Mallorca   

Salamanca  

Santander   

Santiago   

Tarragona  

Valladolid  

Zaragoza

Cádiz 

Huelva 

Murcia 

Sevilla 

València 

Barcelona

Granada 

Madrid


